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Morir en Petaquillas
La violencia escaló (en Chilpancingo) con el empoderamiento
que habían recibido Los Ardillos del gobiernofederal

E nsu primera aparición
en público, el gabinete de

seguridad de la presidenta
Claudia Sheinbaum evadió al
elefante en la sala. Se fue por las
ramas cuando la prensa pidió in-

formación sobre el asesinato del
alcalde de Chilpancingo,y lomás

que dijo, en VOZ del secretario de

SeguridadyProtección Ciuda-

dana, OmarGarcía Harfuch, es

que el infortunadoAlejandro
Arcos había ido a una reunión en

Petaquillas, una comunidad al

sur de la capital estatal, en su ca-

mioneta, sin que nadie lo acom-

pañara. Fue la última vez que se

tuvocontactocon él, que dos días

después apareció decapitado.
En la ubicación del último

lugardonde se presumió con vida
está la clave del asesinato, pero
también el origen de un crimen

que empezó a construirse hace

poco más de dos años, cuando el

gobierno del presidenteAndrés
Manuel López Obrador le entregó
la región al grupo criminalLos

Ardillos, fundado por un expoli-
cía, Celso Ortega Rosas, que he-
redó el negocio a sus hijos Celso y
Antonio Ortega Jiménez, porque
su otro hijo, Bernardo, exalcalde

yexlíder del Congreso estatal,
ha sido un operador eficiente del
PRD desde antes que se dividiera
en Morena, que controla los dis-

tritos de la zona metropolitana de

Chilpancingo.
La historia delasesinato de Ar-

cos puede decirse que comenzó el

junio 2022, antes

de que se planeara su muerte,
cuando un distribuidorde pollo
que tenía apenas tres días de
haber regresado aChilpancingo
luego de haber sido desplazado
por la violencia, fue asesinado

en los pasillos de los locales de

carne, pescadoypollo del Mer-
cado CentralBaltazar R. Leyva
Mancilla.

Aldía siguiente, los pobladores
de Petaquillasbloquearon las
carreteras de acceso a su comu-

nidad, privaron de su libertad a

unos 25 soldadosy policías que
estaban realizando patrullajes por
la violencia en lazona,y tomaron

cautivo al entonces directorde
Gobernación de Guerrero, Fran-

cisco Rodríguez Cisneros-actu
mentesubsecretario de Gobierno
en la administraciónde Evelyn

Salgado-por casi 10 horas.
Las instrucciones de Palacio

Nacional eran claras: nocon-

frontar, cederyconceder. Pese a

que López Obradorysu gabinete
de seguridad tenían conoci-
miento de que esa zona estaba
controlada por LosArdillosy que
estaban sufriendo una embestida
de laUnión de PueblosyOrgani-
zaciones del Estado de Guerrero,
conocida porsus siglas UPOEG,
vinculados a la organización cri-

minal de Los Rusos, que tiene una

presencia enAcapulcoy es

parte de la estructura delincuen-

cial de Ismael elMayo Zambada,

jefe del Cártel de Sinaloa, accedie-

ron a sus exigencias.
El jefe militarretenido fue

autorizado para firmar un docu-

mento donde se comprometían
a dejar libre el corredor Petaqui-
llas-Quechultenango, un muni-

cipio dondehabía sido alcalde el

hijo político del fundadorde Los

Ardillos,yque pudieran instalar

retenes para protegerse de la
violencia. Lo que sucedió en la

práctica fue que el Ejército blindó
las comunidades controladas

por ese grupo criminaly tendió

un cerco para que se protegiera
de la UPOEG, cuyo líder, Bruno

Plácido, fue asesinado hace un

año, con lo que esa organización
paramilitardisfrazada de policía
comunitaria se debilitó.

Un actorde violencia fue neu-

tralizado, pero la semilla había

sido sembrada. Funcionarios
federales dijeron que eldistri-
buidor de pollo asesinado en el
mercado estaba bajo las órdenes
de LosTlacos, el grupo criminal

que le estaba disputando la plaza
de Chilpancingo a LosArdillos.

Aquél fue el inicio de lo que se ca-

racterizó como "la guerra del po-
llo", que ha tenido como uno de

susprincipales campos de batalla
al Mercado Central Baltazar R.

LeyvaMancilla, donde mientras

se asesinaba a losdistribuidores
de pollo en toda la zona, elprecio
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del producto no dejaba de subir.
La violencia escaló con el

empoderamiento que habían
recibido Los Ardillos del gobierno
federal, pese a que en Guerrero el

exgobernador HéctorAstudillo

y su sucesora, Evelyn Salgado,
por lavía de su padre, el senador
Félix Salgado Macedonio, habían

apostado por el fortalecimiento
de Los Tlacos, el grupo liderado

por Onésimo elNecho Marquina
y su vocero, Humberto Moreno

Catalán, cuyo primo Mario
Moreno Arcos fue secretario de
Desarrollo Social en elgobierno
anterior.

En medio de la contradic-
ción que se vivía en la región de

Chilpancingo, en abril del año

pasado, LosArdillos mataron

al líder regional de Antorcha

Campesina, Vladimir Hernán-

dez, a su esposaya suhijo de
seis años, cuyo asesinato no ha
sido resuelto, y en febrero de
este año el sitio Latinus difundió
una entrevista con Celso Ortega
Jiménez, líder de LosArdillos,

donde aseguró que en 2006,
cuando era parte de Los Zetas,
recibió una orden de apoyar la

campaña de López Obrador, en

ese entonces candidato presi-
dencial del PRD. El expresidente
dijo que eraun montaje, pero su

contenido nunca fue desmentido

por Ortega Jiménez.
García Harfuch declinó dar

mayor información sobre el
asesinato del alcalde porque la

investigación está en curso, pero
ni él, ni el gabinete de seguridad,
ni la presidenta Sheinbaum lo
abordaron como lo que es: elma-

yor desafío al Estado mexicano

que se recuerda. Los criminales
lo mataron y le cortaron la cabeza

para enviar elmensaje de que
son capaces de semejante horror

porque puedeny los han dejado.
López Obrador militarizó la

seguridad pública y envió cientos
de soldadosyguardias naciona-
les a Guerrero, que no sirvieron

para nada. Sheinbaum repetirá
la estrategia y tendrá los mis-

mos resultados con un país más

podrido. En su primera semana

en Palacio Nacional hubo 566
homicidios dolosos en 30 de las
32 entidades del país.

Pero eldeArcos es más que
un delito del fuero común.
Sheinbaum lo ha minimizado al
señalar que Chilpancingo no es

el municipio más violento, como

hizo el viernes al afirmarque
Guanajuato, no Sinaloa, es donde
más asesinatos hay. Cuán equivo-
cado está su análisis. En Sinaloa

hay una guerra fratricida donde
el Estado mexicano actúa de mo-

nigote, el crimen en Chilpan-
cingo amenaza la esencia misma
de su autoridad. La forma como

resuelva lo que le heredaron, sin

duda, definirá su sexenio.


